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Resumen

Desde el primer encuentro de la población japonesa con el español en el siglo XVI hasta la actualidad, la enseñanza y el aprendizaje del español han evolucionado respondiendo a las necesidades de cada época. A pesar de los numerosos desafíos históricos, el interés por el español y todo lo relacionado con él ha ido en aumento con el paso de los años. En este artículo, se estudia la situación de diferentes períodos históricos para comprender mejor los objetivos por los que se ha estudiado el español, así como los diferentes tipos de profesorado, alumnado y metodologías comúnmente utilizadas. Para ello, se examinan tanto artículos académicos de diversa índole como libros que ofrecen testimonios de personas que vivieron esos períodos. También se analizan libros de texto publicados desde principios del siglo XX, utilizando el corpus que está elaborando la autora de este trabajo.

Los primeros contactos con la lengua española fueron a través de misioneros, pero en el siglo XX los principales motivos para aprender español eran el comercio exterior y la migración. La idea de aprender una lengua extranjera para enriquecer la cultura general también cobró importancia en el siglo XX. El cambio en el tipo de alumnado influyó mucho en los objetivos de aprendizaje y en las metodologías. En la actualidad nos encontramos en una época de transición con la aparición de nuevas tecnologías, pero es importante conocer nuestra historia para reflexionar sobre el rumbo que deben tomar la enseñanza y el aprendizaje del español en el futuro.
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Teaching and Learning Spanish at Japanese Universities: A Historical Approach

Abstract

Since the Japanese people’s first encounter with the Spanish language in the 16th century, the teaching and learning of Spanish has been evolving in response to the needs of each era. Despite numerous historical challenges, interest in the Spanish language and everything related to it has increased over the years. This article examines the situations of differing historical periods to better understand the objectives for which Spanish has been studied, as well as the numerous types of teachers, students, and commonly used methodologies. To do this, various academic articles and books offering testimonies from people who lived through those periods are examined. The corpus developed by this article’s author, which includes textbooks published since the early 20th century, will also be analyzed in this article.

The initial contact with the Spanish language in the 16th century was through missionary work. After a stagnation in language studies due to a period of isolationism, the need to pursue Spanish as a language resumed in the 20th century for the purposes of foreign trade and migration. The idea of learning a foreign language to enrich general culture also became important in the 20th century. The change in the type of students greatly influenced learning objectives and methodologies.

We are now in a transitional period with the emergence of new technologies. However, it is important to know our history in order to reflect on the direction which Spanish teaching and learning should take in the future.
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1. Introducción

El primer contacto de los japoneses con la lengua española se remonta al año 1549 con la llegada de san Francisco Javier, Cosme de Torres y Juan Fernández (Fróis, 2000). Desde entonces, han transcurrido casi cinco siglos y la enseñanza del español en Japón se ha enfrentado a varios desafíos históricos: el largo período de aislamiento del país entre los siglos XVII y XIX y los grandes conflictos bélicos del siglo XX. Sin embargo, el interés hacia el español y todo lo relacionado con él ha ido aumentando con el paso de los años. Según las últimas investigaciones de Moyano et al.1, en el año 2021, aproximadamente 64 000 estudiantes aprendían español en diferentes universidades en Japón. El español se enseñaba en un total de 228 universidades, con 845 profesores dedicados a su enseñanza. Actualmente, el español es, sin duda, una de las lenguas extranjeras más estudiadas en Japón.

¿Qué ha ocurrido durante todos estos siglos? ¿Por qué ha aumentado el interés hacia la lengua en este país del lejano oriente? Para contestar a estas preguntas existen varios estudios que vinculan los acontecimientos históricos con el desarrollo de la enseñanza del español en Japón. También contamos con testimonios de algunos profesores que impartían clases, así como libros de texto que se utilizaban o se utilizan en clases universitarias. A través de ellos podemos observar cómo ha cambiado la situación de la enseñanza y aprendizaje del español a lo largo de los siglos, adaptándose a las exigencias cambiantes de cada época. ¿Quiénes fueron los impulsores de esta transformación? Los verdaderos protagonistas son, sin duda, los japoneses que aprendieron el idioma y sus profesores. En este artículo, nos proponemos describir la evolución de la enseñanza del español en Japón, analizando los papeles desempeñados por estos protagonistas en cada época. También intentaremos realizar un análisis de los libros de textos publicados para comprender el desarrollo de la metodología de la enseñanza del español como lengua extranjera en Japón.

Nuestro enfoque principal es describir la educación impartida en las universidades y otros tipos de instituciones oficiales de educación superior. Aunque reconocemos la importancia de instituciones como el Instituto Cervantes, diversas academias y los institutos de bachillerato, dado que en Japón la enseñanza del español ha sido tradicionalmente llevada a cabo por universidades, consideramos que este enfoque es adecuado para comprender a fondo la situación.

2. Estado de la cuestión

Hay numerosos estudios que nos ofrecen información importante sobre la enseñanza del español en Japón, aunque muchos están escritos en japonés y suelen tratar de épocas específicas.

El libro que contiene una información más detallada es Comienzo del español, nueva edición de Takekazu Asaka, publicado en 2018. El autor se centra en las personas que se dedicaron a enseñar español, algunas de las cuales fueron autores de libros de texto o diccionarios, cubriendo desde la época de san Francisco Javier hasta antes de la Segunda Guerra Mundial. El minucioso trabajo del autor, que recoge hasta los más pequeños detalles de cada persona, nos ofrece imágenes nítidas de los años en que vivieron estos personajes. También incluye un análisis del contenido de algunos libros.

Por otra parte, Uritani (1990), en su artículo titulado historia del aprendizaje, enseñanza e investigación del español en Japón también describe la situación de la enseñanza del español desde el siglo XVI. Ryohei Uritani fue uno de los pioneros en la enseñanza del español del siglo XX y su artículo aborda, entre otros aspectos, sobre el trabajo de sus profesores o colegas desde la perspectiva de otro docente.

Kasai (1962) es una autobiografía titulada Memorias de un principiante de español. En esta crónica de la vida de uno de los pioneros de la enseñanza del español en Japón, se nos cuenta en detalle cómo eran las clases de español a principios del siglo XX. Kasai, que fue primero estudiante y después profesor en la Universidad de Estudios Extranjeros de Tokio, también nos relata qué pensaban los estudiantes y profesores de español de aquella época. Sobre las clases de español en las que Kasai aprendió la lengua, describe no solo los libros, sino también quiénes y cómo enseñaban español.

En cuanto a la situación de las últimas décadas, contamos con el estudio de la Embajada de España (1985), El Español en Japón, que recoge datos de los años 1980 sobre profesores y centros de enseñanza, principalmente mediante encuestas enviadas a varias universidades. También contiene una lista de libros de texto publicados que incluye más de 80 títulos. En 2020, el Ministerio de Educación y Formación Profesional de España publicó El Mundo Estudia Español y en 2021, Badillo Matos publicó Lengua y cultura en español en el Japón de la era Reiwa. Ambos estudios recogen numerosos datos sobre la enseñanza del español. Por otra parte, Moyano López et al.2 (2024) nos presenta el resultado de una investigación muy detallada sobre la situación de la enseñanza del español en 2021, centrándose en diferentes instituciones, el perfil del profesorado y el número de estudiantes y clases. Este estudio se basa, por una parte, en el Censo de profesores ELE y de Estudios Hispánicos en Japón3, y por otra, en la recogida de datos a través de contactos directos con universidades y profesores y nos ofrece una información amplia no solo sobre la situación actual, sino también sobre la historia de las últimas décadas.

3. Metodología

El presente estudio intenta abarcar aproximadamente 500 años de historia desde que se pronunciaron en el país nipón las primeras palabras en español y más de 125 años de historia de la enseñanza del español en las instituciones de nivel superior4 en Japón. Describimos los hechos históricos en orden cronológico, analizando especialmente el perfil del profesorado y del alumnado, así como la metodología principal usada, con el fin de describir los cambios y la evolución de la enseñanza y del aprendizaje del español en las universidades japonesas.

En cuanto a la situación de los siglos XVI y XVII, existen libros como la Historia de Japón de Luís Fróis5, publicados en el siglo XX, así como numerosas obras posteriores sobre esta época. Para el siglo XX, también contamos con varios artículos. Utilizaremos principalmente estos estudios para comprender la situación de cada época y los objetivos del aprendizaje del español. Para conocer el perfil del profesorado, también examinaremos diferentes ensayos o memorias legados por algunos profesores. Además, los informes del tipo “historia del departamento de español” publicados por algunas universidades con motivo de ciertos aniversarios son fuentes muy útiles para nuestro estudio. Estos documentos también nos proporcionan información sobre el alumnado, incluyendo por qué estudiaban español, cómo lo estudiaban, etc.

Por otra parte, estamos desarrollando un corpus de libros de texto de español publicados en Japón desde finales del siglo XIX hasta el presente, con una lista de más de 600 títulos. Actualmente, tenemos acceso a una gran parte de los libros publicados antes de 1950, ya que la Biblioteca Nacional del Congreso de Japón los ofrece en formato digital, y la mayoría del resto de libros también están disponibles en diferentes bibliotecas. Utilizaremos este corpus para realizar análisis cuantitativos sobre los libros de textos publicados. También examinamos los principales libros de texto para intentar conocer más en detalle la metodología de ELE de cada época.

4. Primer encuentro de japoneses con la lengua española

4.1. Llegada de san Francisco Javier

La historia de Fróis (2000) relata acontecimientos relacionados con la llegada del primer español a Japón, san Francisco Javier, misionero de la Compañía de Jesús. San Francisco Javier desembarcó en Kagoshima en 1549, en un barco portugués y acompañado por dos misioneros españoles, Cosme de Torres y Juan Fernández. Este es el primer dato histórico de la llegada de un español a Japón6. En calidad de guía, Yajiro, un japonés residente en Malaka se unió a su expedición. Fróis recoge la carta que envió Yajiro a san Ignacio de Loyola en 1548, donde Yajiro comparte su aprendizaje del idioma portugués con el propósito de comprender la fe. (p.17). San Francisco Javier abandonó Japón dos años después, pero posteriormente varias congregaciones religiosas enviaron nuevos misioneros. El hecho de que la misión de san Francisco Javier fuera la evangelización en la India y todos los demás territorios del rey de Portugal7, y que los barcos en los que navegaban pertenecieran a Portugal, hace que sea este país el iniciador de la evangelización en Japón. Sin embargo, Uritani (1990) señala que la mayoría de los misioneros provenían de España (p. 13).

En 1582, cuatro jóvenes japoneses de edades comprendidas entre los 13 y los 14 años fueron enviados a Roma como emisarios de los entonces llamados daimios, soberanos feudales de diferentes regiones de Japón. La misión fue denominada Embajada Tensho y se realizó por iniciativa del misionero Alessandro Valignano. Según Uritani (1990), estos cuatro emisarios son los primeros japoneses oficialmente registrados como aprendices de español. (p.15)

Aparte de esta información, no hay muchos registros que indiquen en qué idioma se comunicaban los misioneros españoles y portugueses con los japoneses. Muy posiblemente fueron los propios misioneros quienes aprendieron japonés. Las lenguas eran simplemente una herramienta de evangelización y, por lo tanto, carecía de relevancia qué lengua se utilizara, ya fuera la lengua materna de los misioneros (el español o el portugués), o la lengua de los japoneses. Y al parecer, eligieron el japonés. De hecho, los misioneros dejaron escritas gramáticas y diccionarios del japonés, pero no hay evidencia de materiales destinados a que los japoneses aprendieran las lenguas de los misioneros.

4.2. Persecución del cristianismo y cierre del país

En el año 1616, Tsunenaga Hasekura, un vasallo al servicio de Masamune Date, el daimio de la región de Sendai en el norte de Japón, partió hacia la Nueva España, el territorio actual de México. El propósito de esta misión era emprender después un viaje a Roma y a España con el fin de encontrarse con el papa y visitar al rey de España para gestionar la obtención de permisos para establecer relaciones comerciales con la Nueva España. Hasekura no obtuvo dicho permiso y regresó a Japón en 1618, donde ya se había intensificado la persecución del cristianismo, lo que llevó a Japón a adoptar la política de sakoku, o aislamiento del país. A partir de 1639, el año en el que los portugueses fueron expulsados de Nagasaki, el único país con el que Japón mantenía relaciones, aunque era muy limitadas, era Holanda.

Uritani (1900) relata que, en esa época, 300 japoneses, incluido un daimio cristiano llamado Ukon Takamura, fueron expulsados de Japón y se dirigieron a Manila. Uritani dice que es muy probable que estos japoneses aprendieran español en Manila. El primer diccionario japonés-español, titulado Vocabulario del Iapon: declarado primero en portugues por los padres de la Compañia de Iesus de aquel reyno y agora en castellano en el Colegio de Santo Thomas de Manila se publicó en Manila en 1630. Sin embargo, durante casi toda la época de Edo, que duró 265 años, los japoneses no tuvieron ningún contacto con la lengua española.

5. Hacia el Nuevo Mundo, Latinoamérica: en la era Meiji

5.1. Comienzo de la enseñanza del español

En 1853, el largo período de aislamiento de Japón llegó a su término de manera inesperada con la llegada del Kurobune, barco negro, proveniente de Estados Unidos. Posteriormente, en 1868, llegó el fin del shogunato de Edo, marcando el inicio de una nueva era: la era Meiji. Según Hernández Galindo (2022), JAICA (2024), y el Ministerio de Asuntos Exteriores de Japón (2023), la inicial confusión del comienzo de esta nueva era, junto con las relaciones emergentes con naciones extranjeras, motivó a muchos japoneses a abandonar su país en busca de nuevas oportunidades de vida. Esta ola de emigración fue respaldada posteriormente por el gobierno japonés. Así, los primeros emigrantes japoneses fueron a Hawái en 1868 y unas décadas después, hacia diversos países de Latinoamérica. El primer intento de inmigración a México fue en 1897 y después, en 1899, comenzó oficialmente la inmigración hacia Perú8.

En esta época, el aprendizaje del español se inició por necesidades imperativas. Los jóvenes que decidieron emigrar al Nuevo Mundo9 necesitaban aprender rápidamente el idioma. Además, las actividades comerciales entre Japón y las naciones de habla hispana experimentaban un notable incremento.

5.1.1 Primer profesor de español

Los estudios sobre la historia de la enseñanza del español identifican a un profesor italiano, Emilio Binda como el primer profesor de español en Japón. Según Asaka (2018), Binda dirigía una escuela privada de idiomas en Madrid, donde impartía clases de italiano, francés y latín, antes de trabajar también en otros países. Parece que llegó a Japón en febrero de 1883 (p. 117). Inicialmente, Binda enseñaba italiano y alemán en la Escuela Superior de Comercio (Kootoo Shoogyo Gakkou)10; y en septiembre de 1884, comenzó a impartir clases de español también en dicha escuela (p. 115). Estas clases de español constituyen el primer registro de la enseñanza oficial de español en una institución superior. Es curioso mencionar aquí que el primer profesor de español en Japón no era ni japonés ni hispanohablante, ni siquiera especialista en español, sino en la enseñanza de lenguas extranjeras en general, y había aprendido de la experiencia práctica.

5.1.2 Comienzo de enseñanza de español como segunda lengua extranjera

Según Banno (2013), aunque estas clases de español eran simplemente una de las opciones entre las lenguas que podían estudiar como segunda lengua extranjera11, es posible que representaran una excelente oportunidad tanto para los estudiantes que optaban por estudiarla como para aquellos que no lo hacían. Este tipo de estímulo podría haber tenido una gran influencia en el mundo comercial de Japón en aquella época, dado que los graduados de esta escuela desempeñaban papeles de responsabilidad en el mundo del comercio (p. 3). El comienzo de la enseñanza del español en instituciones oficiales fue como segunda lengua extranjera y no como lengua de especialidad. Estas clases estaban dirigidas a alumnos cuyos objetivos principales no eran el aprendizaje del idioma en sí, sino que necesitaban el idioma como herramienta para alcanzar otros objetivos.

5.1.3 Comienzo de los estudios de español como lengua de especialidad

Terasaki (1999) recoge numerosos datos históricos de la actual Universidad de Estudios Extranjeros de Tokio, en los cuales señala que, en 1885, con la fundación de la Escuela de Lenguas Extranjeras como anexo a la Escuela Superior de Comercio de Tokio, se inauguró la primera carrera oficial especializada en el idioma español (p. 683). La fundación de la Escuela de Lenguas Extranjeras se debió a la política de Japón de reconocer la importancia de la diplomacia tras varios fracasos diplomáticos. El primer profesor japonés de español fue Kozaburo Hiyama, que había aprendido español con Emilio Binda. En 1899, cuando dicha escuela se separó de la Escuela Superior de Comercio, se unió otro profesor, Katayasu Shinoda, que aprendió español en Argentina mientras trabajaba al servicio de una familia de diplomáticos. Luego se integró como profesor Naojiro Murakami, licenciado en historia que estudió también en la Escuela Superior de Comercio donde aprendió varias lenguas, entre ellas, el español.

Terasaki (1999) recoge los nombres de los primeros graduados del departamento de español. Los primeros graduados fueron tres; uno de ellos trabajó en el Ministerio de Asuntos Exteriores después de su graduación, otro en el Ministerio de Agricultura y Comercio y el último fue un comerciante de gran importancia. (p. 687).

Teniendo en cuenta que, en la primera mitad del siglo XX, la gran mayoría de los japoneses no recibía educación superior, el porcentaje de alumnos que estudiaban en una institución académica de nivel superior era de un 2,2 % en el año 192012, aquellos que estudiaban español en estas escuelas formaban parte de este reducido grupo de élite que se esperaba que liderara la sociedad japonesa en el futuro. El propósito del aprendizaje era principalmente práctico, pues podían aplicar sus conocimientos de idiomas en su trabajo.

En cuanto a la metodología, según Terasaki (1999) y Uritani (1990), Grisoria, profesor de español invitado por el gobierno, hablaba en inglés con un acento bastante fuerte en clase. Los estudiantes tomaban apuntes de la gramática, el vocabulario y las frases hechas que les proporcionaba el profesor para luego memorizarlos. Además, ponía mucho énfasis en la memorización de las tablas de conjugación. En cuanto a Hiyama, utilizaba el método Cortina13.

Kasai (1962), nos cuenta en detalle cómo decidió aprender el idioma y cómo lo logró, así como las razones por las que se convirtió en profesor de español14. Su autobiografía representa una memoria viva que contiene una amplia gama de informaciones sobre su época. Kasai decidió estudiar español porque pensó que Sudamérica era el destino al que los japoneses debían dirigirse para tener éxito en el extranjero e ingresó en la Escuela de Lenguas Extranjeras de Tokio en 1916. Kasai detalla cómo eran las clases de cada profesor. El profesor Katayasu Shinoda utilizaba sus propios libros Español para principiantes15. En sus clases, mientras que él hablaba y escribía en la pizarra, los estudiantes tomaban apuntes. No se realizaban ejercicios de conversación en clase. Por otro lado, Hirosada Nagata enseñaba gramática y lectura. En sus clases, leer significaba “traducir”. En su clase, después de leer el texto y traducirlo, los estudiantes aprendían de memoria el texto y luego escribían también sus propias frases en español. Según Kasai, leían en clase El conde Lucanor, por ejemplo. Kasai también describe cómo el profesor Jiménez de la Espada enseñaba a pronunciar correctamente el español corrigiendo los errores de los estudiantes. Podemos observar aquí una metodología muy similar a la que se utilizaba ampliamente en la enseñanza de español hasta hace pocos años.

5.1.4 Fundación de otras instituciones con clases de español

La enseñanza del español en instituciones oficiales, que comenzó con la apertura de la Escuela de Lenguas Extranjeras de Tokio, se fue difundiendo gradualmente en todo Japón y antes de la Segunda Guerra Mundial, había varias instituciones de educación superior que impartían clases de español. En 192316 se fundó la Escuela de Lenguas Extranjeras de Osaka17, donde se estableció un departamento de español. Posteriormente, una fundación religiosa creó la Universidad Tenri, en la prefectura de Nara, que se convirtió en la primera institución privada de nivel superior con un departamento de español.

Además, el español se enseñaba en otras escuelas privadas y en varias Escuelas Superiores de Comercio, donde se impartían clases como segunda lengua extranjera, que estaban ubicadas en Otaru, Yokohama, Kobe, Takamatsu, Takaoka, Hikone y Yamaguchi18. Es importante señalar que, aparte de Kobe y Hikone que están cerca de Osaka, y Yokohama, que está cerca de Tokio, estas ciudades están bastante lejos de las actuales zonas metropolitanas. Otaru, en la isla de Hokkaido, se encuentra a más de 1000 kilómetros de Tokio, Yamaguchi está a casi 500 kilómetros de Osaka y Takamatsu está en la isla de Shikoku, a más de 600 kilómetros de la capital. Esto es una muestra de que la enseñanza del español se expandía por diferentes zonas de Japón. El hecho de que muchas Escuelas Superiores de Comercio impartieran clases de español indica que el objetivo de aprendizaje del español seguía siendo principalmente comercial.

5.2. Libros de texto: autores y su metodología

En 1897 se publicó un libro titulado Vocabulario japonés, con el título en japonés Supanishie Kaiwa (Conversación en español)19. Este es el primer libro español-japonés de la era Meiji del que tenemos conocimiento. Sin embargo, el propósito principal de este libro parecía ser más orientado hacia que los hispanohablantes aprendieran japonés que los japoneses aprendieran español. De hecho, el primer capítulo consiste en una explicación de la fonética japonesa, seguido por un glosario español-japonés y luego japonés-español. También incluye varias páginas de ejercicios de japonés. Hotta (2011), que lo describe como un diccionario bilingüe, apunta que el autor probablemente fuera un comerciante, ya que incluye muchas palabras del ámbito comercial.

Después de la aparición de este primer libro, se han publicado numerosos libros hasta la actualidad. En el anexo se puede ver el gráfico del número de libros de texto publicados entre los años 1887 y 2021, elaborado usando el un corpus de libros de texto de español publicados en Japón. Como se puede observar, existen 56 libros destinados al aprendizaje del español entre los años 1987 y 1950. El número de libros aumentó durante la década de 1930, pero después de 1942, en el que se publicaron 7 libros, hubo varios años en los que no se publicó ninguno. No es difícil suponer que la causa fue la participación de Japón en la Segunda Guerra Mundial.

5.2.1 Autores

Fijándonos en los autores que publicaron libros de texto, podemos observar que la tendencia ha ido cambiando. En los primeros años, eran personas que trabajaban en contacto con los países hispanohablantes, como comerciantes, quienes escribían libros para aprender español, impulsados por la necesidad. Sin embargo, poco a poco los principales autores pasaron a ser docentes de instituciones académicas.

El libro de Yñigo data de junio de 1897 y en diciembre del mismo año, se publicó el primer libro escrito por un japonés. Se trata de Conversación Japonés Español de Yasukichi Kagagiri20. Según la información proporcionada el autor vivía en Kobe, el puerto más importante de Japón en esa época. Según Asaka (2018), era diplomático. Por otra parte, en 1899 se publicó otro libro titulado Seiwa Kaiwa Henn (Conversación japonés-español)21 por Ryuichi Okazaki. Aunque no disponemos de información sobre la profesión del autor de este libro, teniendo en cuenta que en esa época todavía no había muchas clases de español, sabemos que no era una persona que trabajaba en un ambiente académico.

El primer libro escrito por un docente de español data del año 1905. Se titula Manual de la conversación y vocabulario de Ichiro Kanazawa, revisado por Emilio Zapico. Ambos impartieron clases de español en la Escuela de Lenguas Extranjeras de Tokio, siendo Kanazawa uno de los primeros graduados de dicha escuela.

    Entre los años 1905 y 1910, se publicaron seis libros, tres de ellos del mismo autor, Ichiro Kanazawa. Los otros tres son de Chutaro Maizumi (1907), que escribió un libro en México para ayudar a los inmigrantes japoneses, y uno de Matsutaro Totani (1906), que, según Asaka (2018) era comerciante. Otro libro es de la editorial Okazakiya (1907), pero no figura el nombre del autor.

En las décadas de 1911 a 1930, el papel de los docentes de español en la publicación de manuales fue mucho mayor que en las décadas anteriores, pues además de Kanazawa, otros que aprendieron la lengua en la Escuela de Lenguas Extranjeras de Tokio volvieron a la escuela como profesores y publicaron libros de texto. Durante estas décadas se publicaron 17 libros, 7 de los cuales son de Ichiro Sakai, otro graduado de la Escuela de Lenguas Extranjeras de Tokio. Sakai enseñó español en la Escuela de Colonización Ultramarina Kaigai Shokumin Gakko, cuyo objetivo era enseñar español práctico, ya que se esperaba que los estudiantes emigraran al extranjero después de terminar sus estudios. Gen Muraoka, el autor del primer diccionario importante japonés-español22, que también fue profesor en la Escuela de Lenguas Extranjeras de Tokio, publicó 7 libros de texto.

Aunque no tenemos conocimiento de ningún libro publicado en los años 1931 y 1932, entre los años 1933 y 1942 se registran 27 libros. Además de los autores mencionados anteriormente, empezaron a escribir libros otros docentes de español. Shizuo Kasai es la persona que más libros de aprendizaje de español ha publicado hasta la fecha, con 8 publicaciones en esta época. Masatake Takahashi tiene 4 publicaciones.

De todos los libros mencionados, quizás el más vendido sea el de Kasai (1933), Español en cuatro semanas. De hecho, la última edición sigue en el mercado hasta el presente y hay personas que aprenden español con él. El libro consta de 424 páginas y está diseñado para permitir el aprendizaje gradual hasta poder leer una traducción de una novela japonesa al final, aunque obviamente esto es imposible de lograr en solo cuatro semanas.

    Merece señalar aquí que la participación de hablantes no japoneses en la publicación de libros era muy pequeña, pues los únicos hablantes nativos cuyos nombres figuran como revisores de libros son Emilio Zapico en Kanazawa (1905) y Kanazawa (1908) y Esquivel S.I., que revisó el libro de Mayuzumi (1907). En Ota (1937), Gramática de la Lengua Española, figura el nombre de Artemio Ricarte como revisor. Según Asaka (2018), Kenshiro Ota y Artemio Ricarte eran profesores de la Escuela de Colonización Ultramarina. Aparte de estos libros, hay un libro titulado Illustrated Handbook of Conversation in Four Languages23 que publicó Brinkley en 1938, siendo este el único libro publicado por un hablante no nativo del japonés.

5.2.2 Metodología

Los libros escritos por docentes que trabajaban principalmente en un ambiente académico y los de otras personas que trabajaban en relación con los países hispanohablantes muestran una diferencia notable. A pesar de que el objetivo de aprendizaje del español es común, pues ambos grupos de libros fueron escritos con fines comerciales o de emigración, las personas que aprendían español con estos libros eran diferentes. Aquellos que estudiaban español en instituciones superiores de enseñanza oficial solían ser un pequeño grupo de élite, mientras que el nivel educativo de los comerciantes e inmigrantes probablemente era más bajo.

Seiwa Kaiwa Henn (Conversación español-japonés), de Ryuichi Okazaki, publicado en 1899 tiene una peculiaridad única que debe señalarse. La estructura es similar a otros libros, con listas de vocabulario y expresiones en dos idiomas. Sin embargo, todas las palabras y frases están escritas exclusivamente en katakana, un sistema de escritura japonés utilizado para transcribir la pronunciación de lenguas extranjeras. No se encuentran letras del alfabeto latino en todo el libro. Además, el autor proporciona la pronunciación de una gran parte de las palabras japonesas escritas en kanji24. Aunque no podemos determinar la intención exacta del autor, es posible que el libro estuviera dirigido a japoneses que no tenían un nivel educativo alto y, por lo tanto, pudieran tener dificultades para leer japonés. Obviamente, el libro no estaba destinado a estudiantes de las Escuelas de Lenguas Extranjeras mencionadas más arriba, sino más bien a comerciantes o emigrantes que tenían la necesidad de aprender la lengua.

El primer libro escrito por un docente, Manual de la conversación y vocabulario de Ichiro Kanazawa, es muy diferente al de Okazaki. Consta de 336 páginas y se divide en cinco partes: pronunciación, vocabulario, frases hechas, conversación (que incluye una lista de frases útiles según la situación) y gramática. La sección de gramática abarca 120 páginas y explica diferentes partes de la oración como el artículo, el sustantivo, el adjetivo, los pronombres, los verbos, etc. Si la enseñanza del español en esa época se centraba en la gramática, la conversación y la lectura, es posible que este libro se escribiese para cubrir los dos primeros aspectos mencionados ya que, en la clase de lectura, se leían obras literarias originales. La metodología utilizada en este libro se usó en muchos otros libros publicados posteriormente.

Por otra parte, la primera gramática escrita por un japonés es el Compendio de la Gramática Española, de Gen Muraoka, de 1914. Está dividida en 10 capítulos y un capítulo preliminar que trata sobre las letras y la pronunciación. Los capítulos son: 1. Nombre sustantivo, 2. Artículo, 3. Nombre adjetivo, 4. Pronombre, 5. Verbo, 6. Participio, 7. Adverbio, 8. Preposición, 9. Conjunción, 10. Interjección.

    En cuanto a la lectura, según los recuerdos de Kasai (1962), en clase leían libros originales de España. No es difícil suponer que sería necesario algún manual de lecturas graduadas. Por lo tanto, en 1916, Sakai Ichiro publicó Lectura en español sin maestro. Tiene 7 capítulos y el primero trata sobre el alfabeto, pronunciación, etc., y a partir del segundo son textos para la lectura. Algunos capítulos llevan traducción al japonés, otros llevan explicaciones de gramática o listas de vocabulario. Se ve el intento del autor de organizar los textos desde fáciles a difíciles, pero no parece estar muy logrado.

Según estos libros, podemos ver que las clases de español en las escuelas de instituciones de nivel superior se dividían en tres tipos de clase: 1. Gramática, 2. Conversación y 3. Lectura. Esta estructura continuó durante muchos años en la enseñanza de español en Japón, pero quizás de forma muy diferente. Es posible que la clase de gramática fuera independiente a otro tipo de clases, enseñando en diferente orden las partes de la oración. En cuanto a la clase de conversación, consistía en aprender de memoria frases útiles de diferentes situaciones, mientras que la lectura implicaba traducir textos literarios al japonés.

6. Universidades de nuevo sistema

6.1. Después de la Segunda Guerra Mundial

Tras la proclamación de la rendición del Imperio japonés en 1945, la sociedad japonesa experimentó un cambio drástico en muchos aspectos. Al año siguiente, tuvo lugar una gran reforma educativa y se implementó el sistema actual de 6-3-3-4: seis años de educación primaria, tres de secundaria, tres de bachillerato y cuatro años de carrera universitaria.

6.1.1 Nuevas universidades

Con la reforma educativa, surgieron nuevas universidades y las Escuelas Superiores de Comercio se integraron en las universidades estatales recién fundadas. La Escuela de Lenguas Extranjeras de Tokio se convirtió en la Universidad de Estudios Extranjeros de Tokio y la de Osaka, en la Universidad de Estudios Extranjeros de Osaka. Las universidades privadas, como la Universidad Tenri y la Universidad Takushoku, mantuvieron sus departamentos de español. Uritani (1990) apunta que el año 1949 fue un año especial para las personas que trabajaban con el español. Señala que, aunque comenzó el comercio exterior, muchos países no tenían interés en Japón excepto los países de Latinoamérica. También reanudó la inmigración a Latinoamérica en 1952 y ocurrió un tipo de boom de Latinoamérica (p.5).

En esos años, se fundaron departamentos de español en varias universidades: las universidades privadas con departamento de español incluyen la Universidad Sofía (1958), la Universidad Seisen (1961), la Universidad de Estudios Extranjeros de Kioto (1963), la Universidad Nanzan (1963), la Universidad de Kanagawa (1965) y la Universidad Eichi (1965). Otra universidad que cuenta con un departamento de español es una universidad municipal, la Universidad de Estudios Extranjeros de la Ciudad de Kobe, fundada en 1962.

La Universidad Sofía fue fundada por la Compañía de Jesús, y su historia cuenta que se estableció para hacer realidad la idea de san Francisco Javier de fundar una universidad católica en la capital de Japón. Takayama (1983), en su artículo sobre la historia del departamento de español en la Universidad Sofía, señala que el objetivo de la fundación de los departamentos de lenguas extranjeras era educar personas que lideraran el mundo globalizado, y los promotores eran jóvenes jesuitas españoles. La Universidad Seisen fue fundada por las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, una congregación española, y la Universidad Nanzan y la Universidad Eichi también fueron fundadas por congregaciones religiosas. Es interesante observar que el contacto con el español, que comenzó en el siglo XV con los religiosos que llegaron a Japón, fue retomado nuevamente por organizaciones religiosas. Sin embargo, también es importante señalar que estas universidades no tienen como objetivo la evangelización y suelen aceptar profesores y estudiantes independientemente de sus creencias religiosas.

Después de la Segunda Guerra Mundial, las universidades japonesas adoptaron el sistema estadounidense, que enfatiza las artes liberales, en contraposición al sistema europeo que da mayor importancia a la especialización. Además, las lenguas extranjeras se consideraban “asignaturas auxiliares”. Según el Daigaku Secchikijun, Normativa de establecimiento de universidades de 195725, las universidades debían ofrecer clases de al menos dos lenguas extranjeras26.

Según las estadísticas del MEXT27, en 1954, el porcentaje de personas que estudiaban en una carrera universitaria de 4 años era del 7,9 % (2,4 % de las mujeres y 13,3 % de los hombres)28. Es decir, los jóvenes que recibían educación de nivel superior eran muy pocos y probablemente tenían un nivel intelectual muy alto, además de ser muy posiblemente de familias económicamente acomodadas. Este porcentaje fue aumentando y llegó a triplicarse en el año 1980, alcanzando el 26,1 % (12,3 % de las mujeres y 39,3 % de los hombres). Las universidades con carreras de 4 años no estaban al alcance de muchas personas.

6.1.2 Cultura general o motivos prácticos

Cuando se hablaba del objetivo del aprendizaje de lenguas extranjeras, una de las discusiones más recurrentes en Japón hasta hace poco era si aprender un idioma extranjero era para ampliar la cultura general (kyooyoo) o con motivos prácticos (jitsuyoo). Al principio de la enseñanza del español en instituciones oficiales como las Escuelas Superiores de Comercio, el objetivo del aprendizaje era casi puramente práctico. Existían razones urgentes por las cuales debían adquirir conocimientos de una lengua extranjera. Sin embargo, después de que empezaran las carreras especializadas en español, una de las asignaturas importantes era la “lectura”, y se leían novelas u otros textos escritos en España, principalmente traducidos al japonés en clase. En el prefacio de Kasai (1933), el autor expresa su esperanza de que los estudiantes de español puedan llegar a leer el Quijote en el futuro. La lectura del Quijote no se llevaba a cabo por razones prácticas, por lo que podemos suponer que, en sus inicios, la enseñanza del español tenía como objetivo el “fomento de la cultura general”. Desde el inicio de los departamentos de español y la apertura de las clases de español como segunda lengua extranjera, parece que este aspecto ha recobrado una importancia mayor que en épocas anteriores.

6.1.3 Porcentaje de hombres y mujeres

    En la época en la que la enseñanza del español comenzó en las universidades, la mayoría de los estudiantes eran hombres. Terasaki (1999) señala que, en los primeros años, menos del 10 % de los estudiantes eran mujeres en la Universidad de Estudios Extranjeros de Tokio. Por lo tanto, los profesores también eran hombres hasta que, en el caso de dicha universidad, la primera profesora, Michiko Nonoyama, se unió como profesora a tiempo parcial en 1962. La Universidad Sophia había comenzado como una universidad masculina y al principio todos los docentes eran hombres

A pesar de este comienzo de aprendizaje donde la mayoría era hombres, en 1979, el número de mujeres superó al de hombres en la Universidad de Lenguas Extranjeras de Tokio. En la universidad Sofía, en 1980, el porcentaje de estudiantes mujeres era bastante mayor que el de hombres. Este aumento en el porcentaje de mujeres no coincide con el de las estudiantes que cursaban una carrera de 4 años en general, que seguían siendo menos que los hombres en 1980, representando aproximadamente un 24 % del total de estudiantes.29 La tendencia de que son más las mujeres que los hombres que estudian español continúa hasta el presente.

6.1.4 Diferentes características según la universidad

La Embajada de España (1985) recoge una lista de 14 universidades con departamento de español, 2 universidades nacionales, una prefectural, una municipal y 10 privadas. Dos de las universidades más importantes en la zona de Tokio eran la Universidad de Estudios Extranjeros de Tokio y la Universidad Sofia. Muy posiblemente por la diferencia de la entidad fundadora y su historia, estas dos universidades tenían unas características muy diferentes.

En 1985, la Universidad de Estudios Extranjeros de Tokio contaba con dos profesores no japoneses y ocho profesores japoneses, mientras que la Universidad Sofía tenía seis profesores españoles, un colombiano y cinco japoneses. En cuanto a otras universidades, el porcentaje de docentes no japoneses era mayor en las universidades privadas que en las públicas, dado que hasta el año 1982, los extranjeros no podían ser profesores de plantilla en las universidades nacionales, prefecturales y municipales.30

Los libros de texto utilizados y la metodología también eran muy diferentes. Por ejemplo, en 1980, en la Universidad Sofía, una gran mayoría de las clases fueron impartidas por profesores nativos, que eran todos religiosos. Según la autora de este trabajo, que estudió en el Departamento de español de la Universidad Sofía entre los años 1980 y 1985, en el primer semestre, un estudiante tenía 14 clases de 45 minutos de español a la semana: 8 de ellas eran con el libro Español primer curso de Enrique Ayúcar; estas clases eran impartidas solo en español por el autor del libro junto con Anunciata Ereza. Cinco clases eran con un libro publicado en EE. UU. impartido por Félix Lobo y Anunciata Ereza. Durante los primeros meses, solo hubo una clase de 45 minutos a la semana impartida por Norio Shimizu, quien se encargaba de dar explicaciones gramaticales del Español primer curso. Dos meses después, comenzaron las clases de “lectura” impartidas únicamente en español con Enrique Ayúcar. El número de clases de Norio Shimizu aumentó a dos clases de 45 minutos a la semana. La enseñanza de español en la universidad Sofia en los años 80 se llevaba cabo en gran parte, por profesores nativos y la lengua de instrucción de la mayoría de las clases era el español.

6.2. Libros de texto: Autores y su metodología

Después de la Segunda Guerra Mundial, comenzaron a publicarse libros para estudiantes universitarios, inicialmente a un ritmo de uno o dos por año, pero luego este ritmo aumentó notablemente como se ve en el gráfico del Anexo.

6.2.1 Autores

    En esta época, Kasai continuó publicando libros, y se unieron autores como Tatsuo Okada, Ryohei Uritani, Yukio Hosokawa, Wataru Kikuchi y Takashi Okada, que eran profesores de diferentes universidades. La mayoría de los libros anteriores a los años 70 se pueden dividir en estas categorías: 1. Gramática, 2. Lectura, 3. Conversación, o 4. Libros integrales que incluyen estos 3 aspectos. Sin embargo, algunos libros eran para fines específicos o incluían aspectos culturales o históricos de los países de habla hispana, como por ejemplo Panorama económico de América Latina de Kasai (1956) o Miscelánea Hispano-Americana: historia, leyendas, cuentos (1965) de José Mata Trani, quien fue el primer hablante nativo de español en publicar un libro de texto como autor principal31. A finales de la década de los años 60, se publicó un libro de Felipe Carbajo y varios libros de Enrique Ayúcar, pero son los únicos libros escritos por hispanohablantes antes del año 1970.

La primera mujer en escribir un libro de texto fue Akiko Kumagai, que publicó su libro Hablamos español en 1971. Durante las décadas de 1970 a 1990, los autores de libros de texto eran principalmente profesores universitarios o personas relacionadas con la enseñanza del español. A diferencia de décadas anteriores, destaca el hecho de que tanto mujeres como profesores de nacionalidad no japonesa comenzaron a escribir libros.

6.2.2 Metodología

En muchas clases de español como segunda lengua extranjera, los estudiantes elegían una clase de gramática y otra de lectura y por esa razón, muchos libros que se publicaron en esa época eran de gramática o de lectura. Quizá no había tiempo para incluir la conversación, ya que solo tenían 2 clases de 90 minutos a la semana, y, sobre todo, porque eran clases que tenían muchos estudiantes.

En cuanto a los contenidos gramaticales, muchos libros de gramática se hacían pensando en terminarlos en un año e incluían todos los tiempos verbales hasta el imperfecto de subjuntivo. En esa época se seguía discutiendo entre lo práctico y la cultura general, y era normal que los profesores pensaran que no había tiempo para enseñar el español práctico, o que, dado que era una universidad y no una academia, la misión era enseñar el español para la cultura general.

7. De los años 90 hasta el presente

7.1. Auge en la enseñanza del español

7.1.1 Los Juegos Olímpicos de Barcelona

La enseñanza del español en las universidades ha experimentado momentos que han marcado una época. Uno de ellos fue 1949, año en el que se reanudó el comercio exterior como señala Uritani (1990). Y el otro es, muy posiblemente, alrededor de los años noventa, coincidiendo con la celebración de los Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992.

    Según la Embajada de España en Japón (1985), había 109 universidades en todo Japón donde se impartían clases de español en 1985. Las estadísticas del MEXT nos ofrecen el número de universidades con clases de español de algunos años: en 2003, por ejemplo, eran 243. Este incremento se debe, en mayor parte, al aumento del número de clases de español como segunda lengua extranjera ya que en cuanto al número de departamentos de español se ha mantenido más o menos igual desde la década de los sesenta.

Carbajo (2001) divide en tres etapas la enseñanza del español en Japón entre los años 1958 y 2001, y señala como tercera etapa los años comprendidos entre 1993 y 2001. Menciona que las principales motivaciones de los alumnos durante este período son el turismo y el creciente entusiasmo por el flamenco. También señala que, “en 1998, de los 140 000 estudiantes extranjeros que siguieron algún curso en nuestro país, el 8 % eran japoneses” (p. 39). Apunta también sobre una mejor imagen de España desde su incorporación a la Unión Europea. En 1992, el año de la celebración de los Juegos Olímpicos de Barcelona, los medios de comunicación empezaron a hablar mucho sobre España, un pequeño país en un rincón de Europa que recobró la atención del pueblo japonés. Al igual que Uritani (1990) habló de un boom latinoamericano en 1952, cuarenta años después podríamos hablar de otro “boom”, en este caso de España, cuya consecuencia fue que el número de estudiantes de español empezó a aumentar de forma acelerada.

7.1.2 Clases de español como segunda lengua extranjera

En el año 1991 se implementó la Daigaku Secchikijun no Taikooka (sistematización de los criterios para el establecimiento de universidades), lo que otorgó más libertad a cada universidad para decidir qué tipo de clases debían cursarse para completar una carrera. Algunas universidades o facultades que antes exigían el estudio de una segunda lengua extranjera como uno de los requisitos para graduarse dejaron de exigir su estudio como algo obligatorio, o empezaron a exigir menos horas de estudio, lo que llevó a una disminución en el número de clases de segundas lenguas en general. Sin embargo, en el caso del español, esta sistematización no parece haber afectado mucho; al contrario, el número de universidades con clases de español seguía aumentando. Algunas universidades que ya ofrecían clases de español se vieron obligadas a aumentar el número de clases debido al crecimiento del interés y, por tanto, al aumento del número de estudiantes que optaban por esta lengua como segunda lengua extranjera.

7.1.3 Perfil de los estudiantes

Alrededor de los años noventa el porcentaje de estudiantes que hacían carreras de 4 años era de un 24,6 % (33,4 % en el caso de los hombres y 15,2 % en el de las mujeres). Estas cifras ascienden a un 57,7 % (60,7% en el caso de los hombres y 54,5 % en el de las mujeres) en 202332. La educación superior está ya al alcance de muchas personas y los universitarios ya no son de unos grupos de élite.

En las zonas metropolitanas de Tokio, Kioto y Osaka aumentó en esos años el número de universidades donde podían elegir español como segunda lengua extranjera. Carbajo (2001) enumera algunas razones por las que los estudiantes eligen esta lengua: los estudiantes eligen el español por ser la lengua que se habla en un mayor número de países o porque se habla en países muy alejados y exóticos que desean visitar algún día, por ejemplo. En 1990, aunque la economía de la burbuja estaba llegando a su final, viajar al extranjero no era ya un sueño para muchos estudiantes sino algo que podía hacerse realidad.

Según Kitamura et al. (2016)33, las motivaciones de los estudiantes que eligen español como segunda lengua en la Universidad Sofía son muy diferentes de las que eligen francés o alemán. Son principalmente motivaciones extrínsecas en lugar de intrínsecas. Muchos respondieron en una encuesta que habían elegido el español porque era una lengua hablada en muchos países del mundo, porque su pronunciación era fácil y era útil para viajar, entre otros motivos. En cuanto a la pregunta sobre en qué aspecto de la lengua deseaban poner mayor énfasis durante su aprendizaje, muchos estudiantes de español respondieron que les interesaba especialmente la expresión oral. Por otro lado, en el caso de los estudiantes de alemán y francés, aquellos que respondieron “en la lectura” fueron más numerosos que los que lo hicieron en el caso del español.

7.1.4 Perfil del profesorado

En los años 90, como el español era una lengua “nueva” frente al francés y al alemán, que tradicionalmente eran muy populares, no era fácil encontrar profesores formados. Carbajo (2001) nos relata sobre esta “inesperada eclosión de lo español” que, por falta de profesorado, cualquier japonés que hubiera pasado por las aulas relacionadas con la enseñanza de este idioma, o cualquier nativo, independientemente de las razones por las que hubiera llegado a Japón, podían enseñar español. Sin embargo, afirma también que con aquel componente improvisado se logró poner en marcha el proyecto y responder a las necesidades del momento, ya que era algo que no se les podía escapar de la mano (p.40).

Sin embargo, según Moyano et al. (2024), alrededor de 1990 comenzaron a llegar a Japón españoles e hispanoamericanos con la idea de enseñar su lengua y difundir la cultura hispana en Japón. En 2021 el número total de profesores de español en las universidades japonesas era de 845, de los cuales 557 eran japoneses y 288 no japoneses. Más del 90 % de los docentes tienen una formación académica superior a un máster, y alrededor del 40 % cuentan con un doctorado. En 2007 se inauguró el Instituto Cervantes de Tokio, el cual no solo ofrece clases de español, sino también formación para los profesores. Aún queda mucho trabajo por hacer en términos de concienciación entre los docentes sobre la importancia de la formación continua, pero actualmente hay diferentes grupos de investigadores y universidades trabajando en ello.

7.2. Libros de texto: autores y su metodología

En el gráfico que se muestra en el anexo se observa claramente un aumento significativo en el número de textos publicados cada año durante este período. Hay que tener en cuenta que este corpus no incluye otros tipos de libros de aprendizaje del español, como aquellos destinados a personas autodidactas o de referencia gramatical, o libros de español para turistas, que también han experimentado en los últimos años un importante aumento en el número de títulos publicados. Los motivos detrás de esta proliferación de libros son diversos. El crecimiento en el número de clases ha generado una mayor demanda de materiales adaptados a las necesidades del aula. Los libros publicados en España a menudo presentan un contenido demasiado extenso para cubrirlo en un número limitado de horas lectivas en Japón o suelen contener un vocabulario demasiado abundante o tienen una explicación gramatical insuficiente para los aprendientes de una lengua tan lejana al español.

7.2.1 Autores

Un aspecto muy relevante de este período es la publicación de libros escritos por varios autores. Hasta el año 1990, de los 197 libros incluidos en el corpus, solo 30 fueron escritos por más de un autor o por un autor con un revisor, lo que representa un 15,2 % del total. Sin embargo, entre 1991 y 2023, de los 414 libros analizados, 206 contaban con más de un autor, lo que equivale al 49,8 %. Esta tendencia se debe principalmente a la colaboración entre autores japoneses y hablantes nativos en la creación de los libros. Además, algunos libros fueron escritos por grupos numerosos, como Plaza Mayor (2003), que cuenta con 5 autores nativos y 4 autores japoneses, y Entre amigos (2010), elaborado por un grupo compuesto por 4 españoles y 6 japoneses. Este enfoque colaborativo en la publicación de libros aumenta su aceptabilidad tanto entre los docentes nativos como entre los japoneses.

El papel de los hablantes nativos, que a menudo se limitaba principalmente a revisar la lengua, ha evolucionado hacia una participación más activa en la creación de libros de texto. De hecho, 77 libros publicados después de 1991 tienen a un hablante nativo como primer autor o como único autor del libro.

7.2.2 Metodología

Hasta los años 80 o incluso 90, el método tradicional de gramática y traducción predominaba en Japón. Esto posiblemente se debía a que muchos profesores no tenían formación en didáctica y enseñaban el idioma tal como lo habían aprendido, especialmente los profesores japoneses, que eran los principales autores de los libros de texto. Sin embargo, cada vez más docentes están adquiriendo conocimientos sobre las últimas tendencias en la enseñanza de lenguas extranjeras desarrolladas principalmente en Estados Unidos o Europa y están tratando de aplicarlas para los hablantes japoneses.

Cuando el enfoque comunicativo comenzó a introducirse en Japón, muchos profesores pensaron que era más adecuado para los hablantes de una lengua más cercana al español, y que no sería efectivo para hablantes de una lengua tan distinta como el japonés. Sin embargo, en muchos de los libros de texto publicados en los últimos años se han incorporado actividades creadas teniendo en cuenta las últimas investigaciones en metodología.

Según Moyano et al. (2024), dos de los libros más utilizados en Japón tanto por docentes japoneses como por hablantes nativos son Entre amigos 1 y 2 (2010 y 2011) y Muy bien 1 y 2 (2018 y 2019). Entre amigos está diseñado para ser utilizado, por ejemplo, en clases impartidas dos veces por semana, una por un profesor japonés y otra por un profesor nativo. Las secciones de gramática siguen un enfoque tradicional, pero incluyen numerosas actividades más comunicativas. En cuanto a Muy bien, la gramática que aparece es una gramática para la producción y se invita a los alumnos a practicar, interactuar, reflexionar y deducir las reglas de una forma activa34, lo que contrasta notablemente con el método tradicional. Además, los aspectos culturales se integran en el texto principal en lugar de presentarse en secciones separadas, como solía hacerse en los libros de texto publicados hasta entonces.

8. Conclusiones

En el siglo XVI las primeras palabras en español que se escucharon en el país nipón fueron probablemente las de los misioneros católicos. A principios del siglo XX, el interés comercial y económico fue el principal impulsor del aumento de interés en la lengua. Desde la segunda mitad del siglo XX, son principalmente los estudiantes universitarios quienes aprenden español. En la época en la que se fundaron las universidades de nuevo sistema, cuando solo unas pocas personas cursaban carreras universitarias, uno de los objetivos principales de la enseñanza del español era cultivar la cultura general. Sin embargo, después de los años 90, el interés hacia la lengua y la cultura del mundo hispano aumentó. Muchos universitarios empezaron a estudiar español como segunda lengua extranjera y el objetivo de la mayoría de los estudiantes es, desde entonces, puramente práctico.

Al observar la evolución, nos damos cuenta de que los principales protagonistas de la enseñanza y el aprendizaje del español, los profesores y los alumnos, han experimentado cambios dependiendo de la situación social de cada época. Sin embargo, siempre se han hecho esfuerzos por parte del profesorado para mejorar sus clases, adaptándolas a las necesidades de la sociedad y a los deseos de los aprendientes, y eso ha sido, y seguirá siendo, la fuerza motriz para desarrollar la metodología.

En el año 2020, debido a la pandemia del COVID-19, las universidades de todos los países se vieron obligadas a cambiar el sistema de enseñanza de lenguas extranjeras. Los profesores que trabajaban en Japón tuvieron solo unos pocos meses para prepararse, ya que muchas universidades decidieron ofrecer clases en línea en febrero o en marzo, y el semestre comenzaba en abril. En el año 2023, con la repentina aparición de programas de inteligencia artificial al alcance de todos, se ha comenzado a cambiar el concepto de estudiar lenguas extranjeras. Hay personas que opinan que, en un futuro cercano, no habrá necesidad de aprender una lengua extranjera porque las máquinas se encargarán de facilitar la comunicación entre personas de diferentes lenguas y culturas. Vivimos, sin duda, una época de grandes cambios en la enseñanza del español, una época que esperamos que no se parezca al aislamiento del país durante casi más de dos siglos o a los años de la Segunda Guerra Mundial, épocas en las que se interrumpió el aprendizaje del español.

Todavía es pronto para especular sobre la dirección que tomará la enseñanza y el aprendizaje de lenguas a partir de ahora. Sin embargo, confiamos en que la enseñanza del español no sea sustituida de ningún modo por una máquina, ya que el idioma es una herramienta para establecer un contacto directo entre personas de diferentes culturas. A pesar de todos los desafíos de la historia, muchas personas siguen teniendo interés en aprender lenguas extranjeras porque aprender un idioma significa mucho más que poseer una herramienta para la comunicación.
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ANEXO

Número de libros de texto publicados entre los años 1887 y 2022
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Elaboración propia

_______________________________

1 Moyano J.C., Hiroyasu Y. y Yamaura A. (2024, por publicar).

2 Moyano López JC., Hiroyasu Y. y Yamaura A. (2024 por publicar). La situación de la enseñanza del español en Japón es un estudio realizado en colaboración con el Instituto Cervantes de Tokio, en el que se recopila una vasta cantidad de datos sobre las universidades y profesores.

3 El Censo se realizó en forma de encuesta en línea entre los docentes e investigadores del español y se difundió en la página web del Instituto Cervantes, con más de 400 respuestas.

4 Incluyen las instituciones correspondientes a las actuales universidades con carreras de 4 años, colegios universitarios con carreras de 2 años y escuelas técnicas superiores.

5 Fue un misionero del siglo XVI que dejó escrita Historia de Iapam. Su obra se publicó posteriormente en el siglo XX. Luís Fróis et al. (2000). Kanyaku furoisu nihonnshi (Traducción completa de Historia de Frois) 6, Chuokoronshinsha. La lengua original del primer tomo es el alemán y la de los demás tomos es el portugués.

6 Uritani (1990) menciona al español llamado Perro de Jesús, supuestamente llegado a Japón en 1544, sin embargo, señala que este hecho carece de justificación académica.

7 Compañía de Jesús (1992). Sei igunachio royola shokan shuu (Cartas de San Ignacio de Loyola). Heibonsha. p.195.

8 Gaikoo shiryoukan-ho Informe de archivos diplomáticos del Ministerio de asuntos Exteriores de Japón, N.º 36, 2023. Según este informe los tratados de comercio se ratificaron con Perú (17 de mayo de 1875), México (6 de junio de 1889), Argentina (18 de septiembre de 1901), Bolivia (15 de marzo de 1916) y Paraguay (17 de octubre de 1919).

9 En muchos documentos se hace referencia a Latinoamérica como Shin tenchi que significa literalmente “Nuevo cielo y tierra”.

10 Antes de la reforma educativa que tuvo lugar después de la Segunda Guerra Mundial, la cual dio comienzo a universidades de una nueva estructura, existían varios tipos de escuelas de educación superior. La Escuela Superior de Comercio era una de ellas, y era una institución especializada en el comercio.

11 La primera lengua extranjera era el inglés.

12 Datos de MEXT (Ministerio de Educación, Cultura, Deporte, Ciencias y Tecnología de Japón. https://www.mext.go.jp/b_menu/shingi/chukyo/chukyo0/toushin/attach/1335599.htm

13 Método de inglés desarrollado por Rafael Díez de la Cortina y Olaeta.

14 Shizuo Kasai es uno de los profesores que tienen más libros de español publicados hasta la fecha.

15 Shinoda (1915).

16 La apertura oficial fue en 1921, pero entró en funcionamiento en 1923.

17 Después se convirtió en la Universidad de Lenguas Extranjeras de Osaka y actualmente forma parte de la Universidad de Osaka.

18 Banno (2013).

19 Yñigo (1897).

20 Katagiri (1898) El prefacio fue escrito en diciembre de 1997.

    21 Okazaki (1899) Este libro pone su título solo en japonés.

    22 MURAOKA (1927) Diccionario Español Japonés.

23 Las cuatro lenguas son japonés, inglés español y holandés.

24 Letras de origen chino utilizadas en la escritura del japonés. Un kanji puede tener diferentes lecturas dependiendo de su uso en combinación.

25  https://elaws.e-gov.go.jp/document?lawid=331M50000080028

26 Esta normativa estuvo vigente hasta el año 1991, año en que se implementó Daigaku Secchikijun no Taikooka, (sistematización de los criterios para el establecimiento de universidades).

27 Las estadísticas se encuentran en E Stat, página del portal de estadísticas oficiales de Japón.

28 En 2023 era del 57,7 % (54,5 % de las mujeres y 60,7 % de los hombres).

29 Según las estadísticas de MEXT, el 39,3 % de los hombres y el 12,3 % de las mujeres cursaban una carrera de cuatro años en 1980.

    30 En 1982, entró en vigor la ley de medidas especiales sobre el nombramiento de profesores extranjeros en universidades nacionales y públicas. 

31 Con excepción de Yñigo (1897), del cual no tenemos constancia de su lugar de origen.

32 MEXT

33 Es un estudio que se realizó a través de encuestas entre los estudiantes que estudian español, francés y alemán como segunda lengua extranjera en la Universidad Sofía.

34 Moyano López (2020).
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